TEMA: SESENTA. REGISTROS.
CAUSAS DE EXTINCIÓN DE LAS OBLIGACIONES. EL PAGO: SU                  NATURALEZA. 
CONDICIONES DE PAGO. FORMAS ESPECIALES DE PAGO. IMPUTACIÓN DE PAGOS, DACIÓN EN PAGO, PAGO POR            CESIÓN DE BIENES Y CONSIGNACIÓN. LA PÉRDIDA DE LA COSA DEBIDA.

I.
CAUSAS DE EXTINCIÓN DE LAS OBLIGACIONES

Causas de extinción de las obligaciones son los hechos o negocios jurídicos en virtud de los cuales la obligación deja de existir.

El Código Civil no define los modos de extinción, limitándose a establecer en el artículo 1.156 “Las obligaciones se extinguen:


- Por el pago o cumplimiento.


- Por la pérdida de la cosa debida.


- Por la condonación de la deuda.


- Por la confusión de los derechos de acreedor y deudor.


- Por la compensación.


- Por la novación.


PAGO, PERDIÓ EL CONDÓN, SE CONFUNDIÓ (y dijo): NO COMPENSA LA NOVATADA.

            La doctrina estima que esta enumeración no es exhaustiva o taxativa, pues se omite la mención de algunos medios. CASTAN distingue


Causas voluntarias. 

1. Pago o solutio


2. Dación en pago.


           3. Consignación.


4. Condonación.


5. Novación.


6. Mutuo disenso.


7. Desistimiento unilateral.


8. Condición y término resolutorios


Causas involuntarias.


1. Compensación.

           2. Pérdida de la cosa debida.


3. Imposibilidad de la prestación.


4. Dificultad extraordinaria.


5. Confusión.

6. La muerte en la personalísima.


7. Prescripción extintiva.

II.
EL PAGO: SU NATURALEZA.

A. Concepto. El pago, en sentido técnico y jurídico es el cumplimiento        efectivo de la prestación estipulada.

           Naturaleza jurídica. BELTRAN DE HEREDIA distingue las ss. posturas:


A. Pago como negocio jurídico


· Bilateral: - Siempre. LAURENT


 - Cuando la prestación sólo puede realizarse mediante neg. jco. SAVIGNY.

            - Cuando se requiera la cooperación del acreedor. ENNECERUS.

· Es un negocio jurídico pero no bilateral. WINDSCHELD


· Unilateral. ANDREOLI

B. Pago como acto jurídico


- Simple acto jurídico. BELTRAN DE HEREDIA


- Acto debido. DIEZ PICAZO


El T.S admite soluciones diversas, según los casos, al problema de sí el pago es un mero hecho que realiza el deudor "animus solvendi" independientemente de la voluntad del acreedor, o si es un acto o negocio jurídico, para el cual es necesaria dicha voluntad.


Así, tratándose de una obligación de dar o entregar, el pago no se entiende        realizado por la simple actuación del obligado y requiere el consentimiento o                           aceptación de quien haya de recibir la prestación, pues así se deduce de los ss. arts:

            Art. 1163. Que, por regla general, niega validez al pago hecho a persona        incapacitada para la administración de sus bienes.

             Art. 1166 y 1169, que requieren el consentimiento del acreedor cuando se paga con una cosa distinta o parcialmente.

             Art. 1176, a sensu contrario, que parece admitir que el acreedor puede        rechazar justificadamente el pago.

III. CONDICIONES DE PAGO. El pago exige los ss. requisitos:


1º) Subjetivos. 

A) Solvens.  

- Pueden pagar:


1. El deudor, y en su nombre, su derechohabiente, su apoderado o su                     representante legal.


2. Un tercero,  El pago por tercero viene recogido en los ss. preceptos.

Art. 1158: “Puede hacer el pago cualquier persona, tenga o no interés en el                            cumplimiento de la obligación, ya lo conozca y lo apruebe, o ya lo ignore el                                 deudor”, o incluso contra su expresa voluntad.

            El que pagare por cuenta de otro podrá reclamar del deudor lo que hubiese pagado a no haberlo hecho contra su expresa voluntad. En este caso sólo podrá                    repetir del deudor aquello en que le hubiera sido util el pago”.            

- Art 1159. “El que pagare a nombre del deudor, ignorándolo éste, no podrá compeler al acreedor a subrogarle en sus derechos.


- Capacidad para pagar. Conforme al artículo 1.160: “En las obligaciones de dar no será válido el pago hecho por quien no tenga la libre disposición de la cosa debida y capacidad para enajenarla. Sin embargo, si el pago hubiere                consistido en una cantidad de dinero o cosa fungible, no habrá repetición contra el acreedor que la hubiese gastado o consumido de buena fe”.


- Pago en las obligaciones de hacer personalisimas. Art. 1161: “En las obligaciones de hacer el acreedor no podrá ser compelido a recibir la prestación o el servicio de un tercero, cuando la calidad y circunstancia de la persona del deudor se hubiese tenido en cuenta al establecer la obligación”.


B) Accipiens. A quién debe pagarse y su capacidad.

El artículo 1.162 dice que “El pago deberá hacerse a la persona en cuyo favor estuviese constituida la obligación, o a otra autorizada para recibirla en su nombre”.


Pago hecho a persona incapacitada o a un tercero. El artículo 1.163 establece que “El pago hecho a una persona incapacitada para administrar sus bienes será válido en cuanto se hubiere convertido en su utilidad.


También será válido el pago hecho a un tercero en cuanto se hubiere                      convertido en utilidad del acreedor”.

Pago de buena fe al poseedor del crédito. El artículo 1.164 indica que: “El pago hecho de buena fe al que estuviere en posesión del crédito, liberará al deudor”.


Retención judicial de la deuda. El artículo 1.165 añade que: “No será válido el pago hecho al acreedor por el deudor después de habérsele ordenado judicialmente la                 retención de la deuda”.


2º) Objeto del pago. La realización de la prestación exige las siguientes condiciones: Identidad, integridad e indivisibilidad.


a) Identidad de la prestación: ha de cumplirse la prestación debida y no otra. El Código Civil establece como reglas generales:


- El artículo 1.166: “El deudor de una cosa no puede obligar a su acreedor a que reciba otra diferente aun cuando fuere de igual o mayor valor que la debida.


Tampoco en las obligaciones de hacer podrá ser sustituido un hecho por otro contra la voluntad del acreedor”.


- El artículo 1.167: “Cuando la obligación consista en entregar una cosa                   indeterminada o genérica, cuya calidad y circunstancias no se hubiesen expresado, el acreedor no podrá exigirla de la calidad superior, ni el deudor entregarla de la                       inferior”.

- Y, para las deudas de dinero el artículo 1.170 dice: “El pago de las deudas de dinero deberá hacerse en la especie pactada, y, no siendo posible entregar la                            especie, en la moneda de plata u oro que tenga curso legal en España.

 La entrega de pagarés a la orden, o letras de cambio u otros documentos mercantiles, sólo producirá los efectos del pago cuando hubiesen sido realizados,  cuando por culpa del acreedor se hubieren perjudicado.

         Entretanto, la acción derivada de la obligación primitiva quedará en suspenso”.


b) Integridad. El artículo 1.157 señala que: “No se entenderá pagada un adeuda sino cuando completamente se hubiese entregado la cosa o hecho la               prestación en que la obligación consistía”.


c) Indivisibilidad: El artículo 1.169 declara que: “A menos que el contrato expresamente lo autorice, no podrá compelerse al acreedor a recibir parcialmente las prestaciones en que consista la obligación.


Sin embargo, cuando la deuda tuviere una parte líquida y otra ilíquida, podrá exigir el acreedor y hacer el deudor el pago de la 1ª sin esperar a que se liquide la 2ª


3º) Gastos del pago. El artículo 1.168 indica que: "Los gastos extrajudiciales que ocasiones el  pago serán de cuenta del deudor. Respecto de los judiciales,         decidirá el Tribunal con arreglo a la Ley de Enjuiciamiento Civil".


4º) Lugar del pago. De acuerdo con el artículo 1.171: “El pago deberá            ejecutarse en el lugar que hubiese designado la obligación.


No habiéndose expresado y tratándose de entregar una cosa determinada,                       deberá hacerse el pago donde ésta existía en el momento de constituirse la                       obligación. 

           En cualquier otro caso, el lugar del pago será el del domicilio del deudor”.


5º) Tiempo del pago. Depende de lo convenido y de la naturaleza de la                obligación. Si es pura, debe cumplirse “desde luego”; si es condicional, cuando la              condición se cumpla; si a plazo, cuando el día llegue.


6º) Prueba del pago. Art. 317 LEC. La prueba del pago incumbe al deudor, por ser causa de extinción de su obligación. El instrumento de prueba es el recibo, pero puede acreditarse por otros medios, y puede impugnarse la veracidad de un recibo por los demás medios probatorios.

III.
FORMAS ESPECIALES DE PAGO.


Como tales, podemos señalar la imputación de pagos, el pago por cesión de bienes y la consignación.

IV.       IMPUTACIÓN DE PAGOS


La imputación es la designación de la deuda a la que debe aplicarse el pago que se realiza. Esta figura exige 1) un deudor y un acreedor con varias obligaciones de una misma especie y 2) que éstas no tengan una preferencia determinada. 

El Código Civil contiene las siguientes reglas:


Imputación o aplicación voluntaria. El artículo 1.172 declara que: “El que tuviere        varias deudas de una misma especie en favor de un solo acreedor, podrá declarar, al tiempo e hacer el pago, a cuál de ellas debe aplicarse.


Si aceptare del acreedor un recibo en que se hiciese la aplicación del pago, no podrá reclamar contra ésta, a menos que hubiera mediado causa que invalide el            contrato”.


Deuda de interés. El artículo 1.173 señala que: “Si la deuda produce interés, no podrá estimarse hecho el pago por cuenta del capital mientras no estén cubiertos los intereses”.

La imputación debe hacerse desde el mismo momento de efectuarse el pago, o a lo sumo inmediatamente después, pues de no ser hecho por el deudor o en su defecto por el acreedor, procede la imputación legal.  Así resulta del Art. 1174  que dispone que “Cuando no pueda imputarse el pago según las reglas anteriores, se        estimará satisfecha la deuda más onerosa al deudor entre las que estén vencidas.


Si éstas fueren de igual naturaleza y gravamen, el pago se imputará a todas a prorrata".

IV.      DACIÓN O ADJUDICACIÓN EN PAGO


1. Concepto. La dación en pago (datio in solutum) es el acto en  virtud del cual el deudor, voluntariamente, realiza, a título de pago, una prestación diversa de la debida al acreedor, quien consiente recibirla en sustitución de ésta. 

Naturaleza.


1. Es imprescindible diferenciar claramente la adjudicación en pago de la adjudicación para pago. Cabe señalar como notas distintivas:


Concurso. a) La adjudicación en pago no requiere, como la cesión judicial de bienes, situación de insolvencia, ni tampoco pluralidad de acreedores, ni se           extiende a todos los bienes del deudor.


Propiedad. b) La adjudicación en pago implica la transmisión de la           propiedad de una cosa o en la transmisión de un derecho; mientras que el efecto de la adjudicación para pago, es atribuir la facultad de proceder a su venta y hacerse pago con el importe.


Extinción. c) La adjudicación en pago extingue totalmente la obligación, mientras que la adjudicación para pago sólo libera al deudor, de responsabilidad en la cuantía de los bienes cedidos.

Naturaleza concreta.


- Una concepción muy generalizada equipara la dación en pago a una           compraventa en la cual el crédito figura como precio. 


- Frente a esta concepción, otra más moderna considera la dación un pago                 como una novación por cambio de objeto. AUBRY. RAU.


- DIEZ PICAZO cree que la solución preferible es considerar la dación en pago como una modalidad o variante del pago (es decir, como una causa de            extinción de las obligaciones), pero que implica, a la vez, una transmisión              onerosa,  y ofrece, desde este punto de vista,  analogías con la compraventa.  


Requisitos


Sujetos. - El acuerdo de voluntades de las partes, deudor y acreedor, en                     tener por extinguida inmediatamente la obligación merced a la realización de la prestación distinta de la debida.


- La capacidad para esta operación se regirá por las reglas del pago,                    debiendo, por ende, el que da una cosa en pago, tener la propiedad de ella y                       capacidad para enajenarla (artículo 1.160).


Objeto. - Una prestación realizada a título de pago (animo solvendi), que puede consistir en la transmisión de una cosa corporal (dación en pago en                  sentido vulgar), o en la de un derecho real o un crédito (llamada cessio pro soluto).

            - Una diversidad cualquiera entre la prestación que se debía y la que le sustituye (aliud por alio).

            La forma del acto. Serán de aplicación las reglas generales (As 1.278 y ss.).


4. Efectos. La dación en pago produce los efectos del pago mismo: extingue la obligación primitiva y los derechos accesorios que la acompañen. Cuando            consista en la entrega de una cosa (dación “strictu sensu”) conlleva la transmisión de la  propiedad.


Evicción de la cosa dada en pago. Se discuten los derechos del acreedor que recibe una cosa como dación en pago, en caso de evicción de la misma. 

- Muchos autores modernos dan como solución la de renacer el crédito con todas sus garantías.

           - Solución no aplicable a nuestro Derecho, a la vista del Art. 1849: “si el acreedor acepta voluntariamente un inmueble u otros cualesquiera efectos en pago de la deuda, aunque después los pierda por evicción, queda libre el fiador”. 

Según CASTÁN queda subsistente la extinción de la obligación primitiva, como consecuencia de la dación, correspondiendo al acreedor la acción de             saneamiento por evicción; así resulta de una aplicación analógica de los preceptos de la compraventa, en base a la aproximación a la que antes hemos aludido. TS.

V.    PAGO  POR CESIÓN DE BIENES.


La cesión de bienes puede ser judicial o extrajudicial 

            1. Respecto de la judicial, dispone el art. 1175: “El deudor puede ceder sus bienes a los acreedores en pago de sus deudas. Esta cesión, salvo pacto en contrario, sólo libera a aquel de responsabilidad por el importe líquido de los bienes cedidos. Los convenios que sobre el efecto de la cesión se celebren entre el deudor y sus acreedores, se ajustará a las disposiciones del título XVII de este libro (De la                      concurrencia y prelación de créditos) y a lo que establece la L.E.C”.
           Los convenios que se celebren dentro de un concurso de acreedores o de un procedimiento judicial de quiebra, se regirán por las disposiciones de la L.E.C, y a cuyo estudio nos remitimos al tema correspondiente. Son convenios judiciales por cuanto en ellos interviene y los homologa la autoridad judicial.


2. El convenio extrajudicial puede celebrarse con la totalidad o sólo con alguno o algunos de los acreedores y puede referirse a todos los bienes o sólo a              algunos. Pero en este caso se deberán salvaguardar siempre los derechos de              prelación para el cobro de los acreedores que no intervengan, según las normas          sobre prelación de créditos.

El TS ha declarado que la cesión extrajudicial se rige por lo convenido y              supletoriamente por las reglas generales de la contratación, sin que sean de              aplicación forzosa las reglas del juicio universal de concurso o de quiebra.

Los efectos más importantes de la cesión de bienes son los siguientes:


1º. La cesión de bienes no transmite la propiedad de los bienes a los acreedores, y únicamente transfiere a éstos la posesión y administración de los           bienes y un mandato para proceder a su venta y al pago de los respectivos créditos.  Según la D.G. constituye un negocio fiduciario; el adjudicatario ostenta frente a tercero una titularidad dominical, pero no respecto de los acreedores; como tal,          puede acceder al RP Art. 2.3 LH y dar lugar a AP conforme al Art. 45 LH.

2º. La cesión, salvo pacto en contrario, sólo libera al deudor de                        responsabilidad por el importe líquido de los bienes cedidos (artículo 1.175). 

VI.      PAGO POR CONSIGNACIÓN. 

El ofrecimiento de pago es una declaración de voluntad dirigida al acreedor, por la cual el deudor manifiesta su firme decisión de realizar inmediatamente la prestación. No es liberatoria por sí misma; pero interesa en cuanto es acto                       preparatorio de la consignación.

Cuando el acreedor no quiere o no puede recibirla, el deudor puede liberarse mediante la consignación, o depósito judicial que en forma legal hace el deudor de la cosa objeto de la prestación.


a) Casos en que procede la consignación. Art. 1176: “Si el acreedor a quien se hiciere el ofrecimiento de pago se negare sin razón a admitirlo, el deudor quedará libre de responsabilidad mediante la consignación de la cosa debida.


La consignación por sí sola producirá el mismo efecto cuando se haga                            estando el acreedor ausente o cuando esté incapacitado para recibir el pago en el momento en que deba hacerse, y cuando varias personas pretendan tener derecho a cobrar, o se haya extraviado el título de la obligación”.


Los autores añaden los ss casos: 1) ser el acreedor desconocido, 2) negarse a dar recibo o carta de pago y 3) no presentarse en tiempo en el lugar convenido o designado por la ley para proceder al cobro.


b) Requisitos. Son los siguientes:


- Que a la consignación preceda el ofrecimiento de pago, cuando sea             necesario. (Art. 1176).


- Art. 1177: “Para que la asignación de la cosa debida libere al obligado      deberá ser previamente anunciada a las personas interesadas en el cumplimiento de la obligación.


La consignación será ineficaz si no se ajusta estrictamente a las                             disposiciones que regulan el pago” (identidad, integridad e indivisibilidad).


c) Forma de realizar la consignación. Art. 1178. “La consignación se hará depositando las cosas debidas a disposición de la Autoridad judicial, ante quien se acreditará el ofrecimiento, en su caso, y el anuncio de la consignación en los demás. Hecha la consignación debe notificarse también a los interesados”.

            “Los gastos de la consignación, cuando fuere procedente, son de cuenta del acreedor” A. 1.179. El proc. judicial adecuado es el de jurisdicción voluntaria.


d) Efectos

El artículo 1.180 señala que: “Hecha debidamente la consignación, podrá el deudor pedir al Juez que mande cancelar la obligación.


Mientras el acreedor no hubiere aceptado la consignación, o no hubiere                      recaído la declaración judicial de que está bien hecha, podrá el deudor retirar la cosa o cantidad consignada, dejando subsistente la obligación”.


El artículo1.181 dice que: "Si hecha la consignación, el acreedor autorizase al deudor para retirarla, perderá toda preferencia que tuviere sobre la cosa. Los           codeudores y fiadores quedarán libres".

VII
LA PÉRDIDA DE LA COSA DEBIDA


A. La pérdida de la cosa debida y la imposibilidad de la prestación.

Son causas de extinción de las obligaciones, fundadas en la imposibilidad de cumplirlas por una causa no imputable al deudor. Ello porque, suponiendo toda obligación un objeto, desde el momento en que éste falta; tiene que desaparecer el vínculo.


Sólo tiene transcendencia la imposibilidad subsiguiente, o sobrevenida; la originaria, más que la extinción de la obligación, impide su nacimiento, pues uno de los caracteres del objeto de la obligación es la posibilidad.


Régimen jurídico. Hay que distinguir:


1º) Obligación de dar cosas genéricas. “Genus nunquam perit”                           

No se extinguen por la pérdida de la cosa, porque es axiomático que los                géneros nunca perecen, y el obligado puede entregar cosas de igual especie y                    calidad que la extinguida (eiusdem generis et qualitatis).

           Se exceptúan de lo anterior las obligaciones genéricas de género delimitado, cuando se hayan perdido todas las cosas comprendidas en el mismo.


2º) Obligaciones de dar cosas específicas. Art. 1.182: “Quedará extinguida la obligación que consista en entregar una cosa determinada cuando ésta se perdiere o destruyere sin culpa del deudor y antes de haberse éste constituido en mora”.


Prueba de la culpa. Art. 1.183: “Siempre que la cosa se hubiese perdido en poder del deudor, se presumirá que la pérdida ocurrió por su culpa y no por caso fortuito, salvo prueba en contrario, y sin perjuicio de lo dispuesto en el Art. 1.096”.


Según el p. 3º Art. 1.096: “Si el obligado se constituye en mora, o se halla comprometido a entregar una misma cosa a dos o más personas diversas, serán de su cuenta los casos fortuitos hasta que se realice la entrega”.


Excepciones a la extinción de la obligación por pérdida de la cosa:


- Casos expresamente mencionados en la Ley (Arts 1096,1185, 1784, 1905...)


- Casos en que así lo declare la obligación (Art. 1105). 

           3º) Obligaciones de hacer. Artículo 1.184: “También quedará liberado el deudor cuando la prestación resultare legal o físicamente imposible”.

4º) Deuda procedente de delito o falta. Art. 1.185: “Cuando la deuda de    cosa cierta y determinada procediere de delito o falta, no se eximirá al deudor del pago de su precio, cualquiera que hubiese sido el motivo de la pérdida, a menos que, ofrecida por él la cosa al que la debía recibir, éste se hubiese sin razón negado a aceptarla”.


Efectos. Queda extinguida la obligación y el deudor, no deberá cumplir la prestación pactada, ni tampoco el equivalente. 
            Además, corresponden al acreedor las acciones del deudor. Art. 1186: “Extinguida la obligación por la pérdida de la cosa, corresponderán al              acreedor todas las acciones que el deudor tuviere contra terceros por razón de ésta”.


B. La dificultad extraordinaria en la prestación.

Para la doctrina alemana, cuando al cumplimiento de la obligación se     oponen obstáculos extraordinarios que sólo pueden vencerse:

- Mediante un sacrificio absolutamente desproporcionado.

- Bajo graves riesgos.

- O violando deberes de mayor importancia.


La prestación ha de considerarse imposible a efectos de producir la extinción de la obligación.

Dcho español. Esta doctrina parece tropezar con el sentido literal del Codigo:

Art. 1182, que, respecto de las obligaciones de dar cosa determinada,         condiciona la liberación a la pérdida o destrucción de la cosa.

Art. 1184, que, respecto de las obligaciones de hacer, requiere que la        prestación resulte legal o físicamente imposible.


Sin embargo, según PÉREZ GONZALEZ Y ALGUER el principio de     buena fe, reconocido en nuestro derecho, autoriza para que estos artículos no se interpreten literalmente, llevándolos a un extremo incompatible con un prudente espíritu de justicia.


ALBALADEJO estima que en caso de dificultad extraordinaria, la obligación ha de ser revisable:

- Primero se intentara reducirla al equivalente de la primitiva onerosidad de la prestación.

- Y sólo en el caso de que no sea reducible, se extinguirá por equipararse a la prestación imposible.


El TS se orienta hacia estas conclusiones, mediante soluciones judiciales   basadas en la cláusula “rebus sic stantibus”; se estudia en otro tema. 
	TEMAS CIVIL REGISTROS
	OPOSICIÓN
	FORO DE OPOSITORES

	TEMAS HIPOTECARIO
	TEMAS FISCAL
	OPOSITAR CON ÉXITO

	CUADRO NORMAS
	NORMAS 2002-2012
	LISTA INFORMES

	RESOL.: PROP-MERC-MESES
	NODESESPERES
	¿Sabías que...?


21
15

